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    Prólogo


     


    No hay mucho que decir excepto que todo se reduce a una vaga línea entre lo que creemos real e irreal. ¿Cuándo dejamos de soñar para vivir la realidad? Y ¿cuándo dejamos la realidad para comenzar a soñar? Los cuentos no están relacionados unos con otros a excepción de este pequeño detalle. Simple, pero complicado a la vez.

  


  
     


     


     


     


     


    Como Una Marioneta


     


    La mujer que amaba lo besó en la mejilla. Como la marioneta que era permaneció quieto, sintiendo arder su cuerpo, mientras que ella escondía, un fósforo quemado.

  


  
     


     


     


     


     


    Algo Bajo la Mesa


     


    Estaba sentada, en la cocina, en una pequeña mesa ubicada en un rincón. Tomaba el desayuno frío para aliviar el denso calor que me agobiaba. Miré el reloj con desánimo, aún tenía tiempo para terminar las tostadas tranquilamente.


    Mientras sentía el típico día de verano, con la sangre hirviendo, mi rodilla sintió un vaho confortante. Polar. La ventisca se repitió una y otra vez, como una respiración constante y rítmica. Tensa, bajé mi mano izquierda para comprobar si aquello era sólo una ilusión. Pero no. Ahora el aire azotaba mi mano congelando la sangre en el lugar, sintiendo el aire frío que quemaba mi piel y carne. Mi brazo reaccionó, por fin, para ponerla a salvo, pero no había ninguna herida. Nada. Temerosa de mirar y a la vez curiosa, volví a adentrar mi mano en territorio desconocido. La respiración jadeante continuaba sobre la rodilla que ya ni siquiera sentía. En ese lugar, mi mano chocó contra algo sólido y áspero. Una superficie tan helada y cortante.


    Sentí un lento movimiento.


    Volví a subir mi mano, cada vez más aterrada. La miré fijamente sin entender nada. La exposición a aquello la había dejado pálida e irritada. Tomé una tostada y la tendí bajo la mesa. Sentí que la misma Antártida estaba allí y sujetaba el pedazo de pan. La respiración se alejó por un momento de mi rodilla y mi mano, hasta que vi rodar la tostada fuera de la mesa, mordida.


    Sin pensar me lance al suelo, lo más rápido posible, y miré bajo la mesa. Nada. Pasé mi mano por el espacio vacío. Nada.


    Sólo había un rastro de escarcha.

  


  
     


     


     


     


     


    Amanecer


     


    Abrió los ojos por primera vez en varios años. No sabía cuántos, pero había sido una de sus siestas más largas. Tiró hacia un lado los trapos sucios con una mueca de asco y se levantó de su cama de hojas. La luz de la mañana se dejaba ver en la entrada de la cueva invitándola a salir. El aire frío la recibió junto con una mullida capa de nieve. Sus pies descalzos se hundieron hasta el tobillo mientras que se desperezaba estirando unas largas alas membranosas, de casi dos metros de largo, que nacían de sus hombros y antebrazos. La sensación le supo placentera por lo que emitió una sonrisa pícara, que escapó de entre sus dientes blancos. Luego sacudió su cabello largo y gris, y entretenida lo peinó mientras observaba el cielo, sentada sobre una rama.


    El mundo había cambiado. Sus orejas puntiagudas giraban en todas direcciones, en alerta, ante los nuevos sonidos y sensaciones. Definitivamente había dormido demasiado. Pero algo no había cambiado y ese era el sonido que emitían sus presas. Divertida dejó caer su cabello hacia atrás luego de estar satisfecha con su apariencia. Su nariz afilada olfateó el aire y, alegre, afirmó los pies en la rama. Saltó. La rama se quebró, ante la fuerza del salto que la llevó a sobrepasar las copas de los árboles a su alrededor. Batió varias veces las alas hasta que se mantuvo en el aire y planeó dando elegantes volteretas. En el horizonte vio como enormes torres de cristal invadían el cielo.


    Pudo oler a su presa más claramente. Notándola muy cercana a ella.


    Un ruido estridente la asustó. Frenó en medio del vuelo. Aquel sonido desconocido la obligó a esconderse entre las copas de los árboles. Atisbó, por entre las hojas, a su comida caminar tranquilamente sin que, ese ruido, lo alertara en lo más mínimo. Avergonzada, ante tal humillación, recobró la posición de depredadora. Pero se mantuvo alerta tratando de descubrir el origen de ese molesto ruido.


    Su oreja siguió el latir del corazón de un conejo, pero no se distrajo ya que tenía una presa más prometedora frente a sus ojos. Ésta llevaba algo entre sus manos, con el que apuntó en dirección al pequeño animal, el sonido se repitió y segundos después el olor a sangre comenzó a volverla loca. Ida la razón y la prudencia de la que se enorgullecía, se abalanzó hacia el hombre. Las alas plegadas en torno a su cuerpo le dieron la velocidad que necesitaba y cuando sólo faltaba un metro para tenerlo en sus manos las abrió para frenar la caída. Ya lo aferraba y su boca se hizo agua. Entonces, el ruido volvió acompañado de un dolor agudo que atravesó el ala izquierda y otro más, su abdomen, impulsándola hacia atrás. Todo a su alrededor se desfiguraba. Perdía nitidez. Sintió su sangre blanquecina bañar las heridas hasta formarse una costra grisácea. No entendía que había pasado pero su aire juguetón se había perdido, la caza por la comida se había esfumado, y la competencia nacía como un fuego por todo su cuerpo. Desde el mismo día de su nacimiento ninguna otra raza le había mostrado resistencia.


    Volvió a acomodar su largo cabello, sacudió las largas alas y las plegó. Sacudió sus piernas para despertar la musculatura que aún cargaba con la modorra de la siesta y sus orejas ubicaron los pasos de huida del humano. Aunque estaba lista para el desafío, no pudo evitar el engaño de tal emoción. Ganaría. Igualmente dejó escapar una risa pícara entre sus filosos colmillos.

  


  
     


     


     


     


     


    Delicioso


     


    Volvíamos a casa, aún con los uniformes del liceo. Casi corriendo.


    Luego de pasar la tarde estudiando en la casa de una amiga, mi hermano y yo nos entretuvimos en una tienda de revistas. Había salido a la venta un nuevo manga y lucía prometedor. Al doblar la esquina, me dio tiempo de ver el cielo totalmente oscuro, sin estrellas ni luna. Se hacía tan tarde.



OEBPS/Images/portada.jpg
Cuentos Cortos

UN
RESQUICIO

DE
CORDURA

Entre lo real y lo irreal
hay una pequeia
conexién, pero ;qué es
lo irreal?

POR SABRINA OLIVER








